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Hoy como nunca en los años re
cientes de la historia contemporá
nea de México se torna indispen
sable replantear el análisis de la si
tuación y las perspectivas futuras
del pais, en virtud de la profunda
crisis que afecta ai conjunto de la
sociedad mexicana.

Se trata de esclarecer si a través de
los intentos renovadores emprendi
dos por el actual gobierno, con to
do lo que ello representa, es po
sible lograr las metas de desarrollo
económico y justicia social enarbo-
ladas por la cada vez más lejana
Revolución de 1910.

En efecto, en vísperas del año 2000
los estudios sobre la realidad na
cional siguen realizándose a partir
de un movimiento en que culminan
los anhelos decimonónicos por cre
ar un país moderno, liberal capita
lista, que a su vez engendró, por la
aparición autónoma de las masas
populares en el proyecto histórico,
aspiraciones y metas de un modelo
de igualdad y justicia social ajenos
ai liberalismo clásico y que dieron
como resultado una contradicción
entre las fuerzas del individualis
mo, típica de aquél, y de la sociali
zación característica de aquéllas.
Por ello, el desarrollo actual del
pais se ha debatido entre la conso
lidación de dichos anhelos y el es
tablecimiento de estas aspira-

Como señala Luis Villoro, "el Es
tado mexicano se ha encontrado

asi en tensión permanente entre su
función de control autoritario
sobre los sectores sociales y su ne
cesidad de legitimación en esa mis
ma base social de cuyo consenso
requiere. El mantenimiento del sis
tema de dominación depende de
que esa tensión se sostenga. Si per
diera su capacidad de legitimarse
en el consenso popular organizado
y controlado, caerla en formas de
Estado abiertamente represivas,
semejantes a las dictaduras suda
mericanas".'

La magnitud de la crisis económica
actual impone la necesidad de
buscar vías de alternativa para su
perarla y evitar su conversión en
un profundo malestar y una acción
incontrolada de amplias capas de
la población, cuyas consecuencias
son impredecibles pero que, hoy
por hoy, se presentan como un fe
nómeno no deseado ante las
sombrías perspectivas que ellas
implican.

AI clausurar la novena asamblea
nacional cenopista el pasado 28 de
febrero el presidente Miguel de la
Madrid sostuvo la necesidad de de
fender el sistema político "en su
sustancia esencial; en los principios
políticos de la Revolución Mexica
na" corrigiendo "aquellos errores
de operación de hombres, que no
ponen en entredicho ni mucho me
nos hacer ver la caducidad de un
sistema".

Señaló asi mismo que el PRI, ins
titución clave del sistema, tiene res
puestas a la situación que atraviesa

' Luis Villoro. "Reforma política y pers

pectivas de tlemocrncia" en Pablo Gonzá
lez Casanova y Enrique Florescano (coor-
dinadores). Mixteo lioy, México. Siglo
XXI. 1981, 5a. ed., p. J49.

el pais, y puede seguir "cumplien
do su función histórica de alentar y
fortalecer la gran alianza de tas cla
ses populares".

De la intervención del presidente
de la República puede desprender
se la vigencia del debate en torno a
la situación originada por las dos
caras contradictorias que presenta
el efecto histórico de la Revolución

Mexicana.

Por un lado, la defensa incues-
tionada de la "gran alianza de las
ciases populares" como base de!
proceso político institucional no
aparece claramente en los hechos,
si nos atenemos a las discrepancias
que se han presentado entre las me
didas de actión gubernamental y
las demandas de los grupos popu
lares organizados incluso bajo la
égida del PRI.

En efecto, no es ningún secreto que
las condiciones del FMI obligaron
de nueva cuenta al gobierno mexi
cano a un programa de ajuste que
ha afectado el equilibrio social e
institucional del pais, lesionando
las reivindicaciones y el nivel de vi
da de las masas trabajadoras.

A ello habría que agregar un cierto
resentimiento entre los diversos

componentes del Partido Revolu
cionario Institucional por lo que se
ha considerado —al decir de los

observadores— el arribo al gobier
no de un equipo tecnoburocrálico
que carece de la experiencia
política y sensibilidad ante los
problemas sociales atribuidos a la
burocracia política tradicional.

La rectificación de ciertas medidas
tomadas en los últimos meses del
sexenio pasado, más la clara acti
tud de suavizar la postura guberna
mental ame la iniciativa privada y
una virtual aceptación de la res-
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ponsabilidad ofícial en las causas
de la crisis, han dejado al sistema
político en una situación suma
mente interesante en lo que toca a
sus posibilidades de transforma
ción.

Las condiciones actuales exigen
examinar cuidadosamente el mo

delo de Estado-nación al que se as
pira, de acuerdo a la experiencia
histórica en que éste se forjó. Ten
siones, luchas sin tregua por obte
ner el control de los aparatos del
Estado entre diversas fracciones de

las clases dominantes, han produ
cido durante los dos últimos sexe

nios un deterioro creciente en la

efectividad del control y liderazgo
de la burocracia política.

Parte de este desgaste se debe al
alejamiento de esta burocracia de
las formas y alianzas que habían
configurado, históricamente, las
características del sistema político
mexicano. La crítica de los años se

tenta en contra del llamado "de
sarrollo estabilizador" no se tra

dujo en la elaboración de otro pro
yecto alternativo a los esquemas de
desarrollo que, desde mucho tiem
po antes, habían conducido al pre
dominio de los intereses del gran
capital nacional y extranjero arti
culados con el propio Estado.

En buena medida esto ha sido el re

sultado de la progresiva burocrati-
zación de las relaciones sociales,
por la cual el Estado aumentó
constantemente su intervención en

todos los ámbitos de ta sociedad

sin una progresiva socialización de
las relaciones individuales y su in
tegración pública. Por lo menos
desde los años del gobierno de Avi
la Camacho el Estado mexicano

subordinó al proyecto del gran ca
pital a las fuerzas sociales que
hablan contribuido en buena medi
da a su construcción durante el

cardenismo.

Como escribe Pablo González Ca-

sanova, en este proceso "sólo
puedieron mantener cierta capaci

dad de negociación algunos núcleos
de trabajadores, significativos por
su situación en el aparato produaivo
y su organización. A estos núcleos
se les encuadró permanentemente
mediante la política de concesión y
represión. Ninguno de ellos pudo
alterar las pautas del modelo de de
sarrollo impuesto por las clases do
minantes, al contrario, su fuerza
fue usada para dinamizar ese mo
delo" 2

En este sentido, si bien en oca
siones se ha puesto en tela de juicio
la legitimidad del sistema, éste si
gue cumpliendo su papel de gran
organizador de la sociedad, y por
lo tanto los riesgos de acrecentar
sus tendencias autoritarias han si

do amortiguados por la necesidad
del Estado de contar con el consen
so de la base social.

Esta subordinación ha sido hecha
en nombre de un nacionalismo re

volucionario que no fue formula
do, ni mucho menos entendido, de
la misma forma por los diferentes
sectores de la sociedad, y que, sin
embargo, sigue siendo uno de los
argumentos más importantes del
discurso político en México,
mostrando no tanto credibilidad,
como utilidad en cuanto expresión
de un pacto social muchas veces
resquebrajado pero nunca roto de
finitivamente ni siquiera en los mo
mentos más difíciles de la acción
política y la movilización social.

Por ello, aunque ciertas medidas
como el caso reciente de la na

cionalización bancaría puedan ver
se como un acto individual de los

depositarios de gobierno, en cuan
to que no fue esperado, ni el resul
tado de un previo proceso de movi
lizaciones de apoyo, representa al
mismo tiempo el epílogo de un
proceso anterior que, aun sin pro
yecto explícito, responde a la diná
mica de la preservación del sistema
político mexicano.

2 Pablo Gonzátez Casanova, "El desarrollo
más probable", en Méaico lio>, op. cil.. p.

Frente a la aceleración de la crisis,
y los signos cada vez más evidentes
de descapitalización se agudizaba
un viejo conflicto de poder que fue
resuelto, por drástica que fuera la
medida, en favor de la conservación
del sistema en su conjunto.

El acto masivo de apoyo a la na
cionalización bancaría realizado el
3 de septiembre de 1982 deja ver
diversos aspectos del funciona
miento del sistema. En primer lu
gar la capacidad de movilización
popular alrededor del gobierno,
pues si bien se desarrollaron los
típicos mecanismos de acarreo, no
puede negarse el carácter básica
mente espontáneo que demostra
ron la concentración y las manifes
taciones de apoyo que siguieron a
la medida. Con ello el Estado me
xicano lograba el consenso popular
haciendo difícil la marcha atrás de

la decisión. A pesar de que la mo
vilización no estuviera desünada a

reorientar el modelo económico
imperante —al menos en el corto
plazo— y de que las pugnas entre
las diversas fracciones de la clase

dominante quedaran fuera de la
acción política real de ios núcleos
de trabajadores y de la oposición
política, fue esa movilización el
elemento clave de legitimación pa
ra definir el resultado de esas pug-

Esta situación es de particular im
portancia debido a que el ejemplo
señalado puede ser generalizado a
las acciones del sistema en su con

junto. El futuro del pais, por ello
mismo, como posibilidad —no co
mo deseo— depende en buena me
dida del resultado de la lucha entre

las fuerzas individualistas de la ló

gica del capital, y las posibilidades
de la democracia social postulada
por las fuerzas progresistas del
propio sistema.

Sin embargo, el éxito de estas últi
mas depende de que sean capaces
de lograr la superación del confor
mismo ciudadano y dar a los com
portamientos individuales y priva-
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dos una conexión general y públi
ca que rorialezca el sistema
político y amplié su consenso so
cial.

No cabe duda de que durante el se
xenio pasado se deterioró sustan-
cialmenie la figura presidencial, y
con ella la imagen republicana.
Desde hace tiempo eJ pais no
había visto un proceso tan evidente
de enriquecimiento público y pri
vado en detrimento de los intereses
nacionales.

El súbito fin de las ilusiones petro
leras, ante la situación generaliza
da de baja en los precios del crudo,
no hizo más que evidenciar lo errá
tico de la estrategia de desarrollo
adoptada. La vacilante y en oca
siones contradictoria política se
guida a partir de entonces, en un
momento crucial representado por
la sucesión presidencial, terminó
por agudizar una crisis cuyas raices
se encontraban más allá de la mera
coyuntura.

Frente a esta política se elabóraron
los planteamientos y el programa
de gobierno del sucesor de López
Portillo. No importa cuáles fueron
los acuerdos entre el Presidente y el
candidato prista con respeto a la
nacionalización de la banca, los
acontecimientos posteriores
dejarian ver diferencias de concep
ción signíHcativas en torno a la
medida.

El hecho de que no exista una prác
tica de alternar el poder por parte
de diversas agrupaciones políticas
ha hecho del sistema político mexi
cano un caso sumamente interesante.

El recambio de los hombres sexe
nales ha llevado a lo que Daniel
Villegas llamarla el "estilo perso
nal de gobernar", que, sin alterar el
sentido del sistema, se reviste de
prácticas peculiares en cada pe
riodo presidencial, pero condi
cionadas, en gran medida, por la
situación particular de su momen
to histrico.

Ello ha generado un pragmatismo

en las formas de operación del sis
tema. por el cual la postura del
hombre encargado del Ejecutivo
no es por necesidad determinante
en su quehacer político.

En este sentido tanto la campaña
electoral del PRI, como los prime
ros cien días del nuevo gobierno re
visten una especial importancia, en
tanto que se ha tratado de explici-
tar más claramente un proyecto re
formista que supere viejos es
quemas de centralización política y
administrativa y de desigual con
centración de la riqueza.

Los planteamientos formulados y
las medidas legislativas y de acción
gubernamental han sido realizadas
gracias a que el Estado dispone de
instrumentos muy poderosos
de socialización y control social, pero
tambián en virtud de que la trans
formación del sistema se ha
logrado por una poco visible conti
nuidad en material de rcformasqueal
ser implantadas gradualmente, ba
jo la apariencia de medidas estric
tamente sexenales, hacen difícil
observar las consecuencias en su
proceso acumulativo.

En efecto, la fínalidad de las
reuniones de consulta popular du
rante la campaña, y los foros en el
mismo sentido realizados reciente
mente, persiguen poner de mani
fiesto los logros, los problemas y
las perspectivas del desarrollo del
pais en una doble preocupación de
hacer frente a la crisis y de recoger
viejas demandas que le den salida a
la misma.

Entre ellas quisiáramos señalar es
pecialmente una preocupación que
gira en torno a la tesis de Villoro
señalada al inicio del trabajo, de
un Estado en tensión permanente
en su doble necesidad de control
autoritario sobre los sectores so

ciales y de legitimación y consenso
de esos mismos sectores.

El éxito de esta poUtica se debe a
las características estntaurales del

propio sistema; sin embargo, en
ciertos periodos se ha observado
una separación entre la burocracia
política y sus bases sociales de legi
timación, que ha impedido la posi
bilidad de llevar a cabo viejos
anhelos de regulación de la
propiedad privada para obtener
una efectiva —y constitucional—
socialización. Ésta se torna indis
pensable para establecer una real
planificación en que el Estado apo
ye los fundamentos de su cons
trucción política y social. La re
nuncia a este derecho ha dado co
mo resultado frecuente que el go
bierno se preocupe por salvar la
propiedad privada en detrimento
de las libertades individuales del
conjunto, es decir, el subordinar la
socialización al individualismo.

Por ello resulta de suma importan
cia el interés gubernamental por las
formas ddorganización que consti
tuyen una base fundamental del
sector social del modelo económi
co imperante. Entre ellos destaca el
apoyo al movimiento cooperativo,
municipal, y el ofrecido a la pe
queña y mediana empresa del refe
rido sector social.

Se ha reconocido desde las esferas
gubernamentales que en el es
quema de economía mixta debe
existir un equilibrio entre los secto
res público, privado y social, pero
que este último se ha quedado re
zagado y por lo tanto es necesario
fortalecerlo para lograr una efecti
va planeación democrática.

Es muy probable que en la bús
queda de este equilibrio se dé la
lucha entre las fuerzas del indivi
dualismo y la socialización que le
permitan o le impidan al Estado
una vasta posibilidad de progra
mar y desconcentrar para consoli
dar la democracia integral en la na
ción. Por ejemplo, las propuestas
de apoyo al desarrollo municipal
incluyen la realización de un volu
men mayor de obras y servicios por
parte de dichas instancias, en la
medida de "que su ejecución
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puede resultar más eficaz, más eco
nómica y sobre todo, máis ligada a
los sentimientos de la propia
población".

Si, como señalaba el jefe del Ejecu
tivo, la "sustancia esencial de la
Revolución Mexicana sigue
firme", se fortalecerá la alianza de
las clases populares a través de un
doble proceso de rectoría económi
ca del Estado y de fortalecimiento
e impulso a la organización social y
política de dichas clases en un re
novado pacto social.

Es indudable que estos plantea
mientos cobran una mayor vigen
cia ante la gravedad de la actual
crisis económica y que, por lo tan
to, las propuestas de renovación
han encontrado un desarrollo efec

tivo en los proyectos de algunas or
ganizaciones importantes del mo
vimiento laboral.

La proposiciones de la CTM de
que esta organización adquiera
empresas con la ayuda financiera
gubernamental no es novedosa; sin
embargo, presenta en el contexto
actual una serie de aspectos suma
mente importantes.

En primer término, destaca la in
tención de mantener en lo posible
c! funcionamiento de la planta pro
ductiva frente a una situación la

boral desfavorable en términos del

aumento creciente de desempleo.

En segundo lugar, las propuestas
apuntan a las ramas de actividad
que deberían abordarse en este tipo
de empresas y que se refieren a las
unidades de producción de bienes
social y nacionalmente necesa
rios.

Por otro lado, frente a la magnitud
de la crisis se da un salto cualitati
vo del movimiento obrero organi
zado en el sentido de buscar "alter
nativas de autodefensa de los tra

bajadores más allá del ámbito sala
rial". En este sentido se proponen
interesantes puntos de vista tales

como la posibilidad de fusión de
Banca Somex y el Banco Obrero
para financiar tanto los proyectos
productivos de los trabajadores co
mo la adquisición de empresas, o
la posibilidad de que la Secretaria
de Hacienda abra canales de finan-

ciamiento para garantizar el de
sarrollo de estas empresas.

La importancia de estas propues
tas radica en que por primera vez
se podrá poner a prueba la impor
tancia del proceso de nacionaliza
ción de la banca. En efecto, no re
sulta desconocido que los criterios
de operación de la banca privada
adolecieron de graves fallas en lo
que respeta a su apoyo en las labo
res de fomento y promoción de
unidades productivas no ligadas a
los intercse.s del gran capital, gene
rando uno de los cuellos de botella

caractcristicos del desarrollo de la

economía nacional.

Importante resulta igualmente el
planteamiento de fortalecer, en
coincidencia con demandas reitera

das en las reuniones de consulta

popular, el sector social de la
economía como una de las op
ciones más viables ante el fenóme
no de la crisis, pues se señala entre
las demandas obreras que sólo
acentuando el carácter social de la

economía podremos avanzar ha
cia la "consolidación del proyecto
nacionalista independiente que
nuestro texto constitucional man

tiene vigente".

Una política integrada de fomento
a la economía social puede y debe
ser una parte vital de la estrategia
de desarrollo nacional con sentido

democrático. Para su formulación

se ha propuesto un primer Congre
so Nacional de Organismos y
Empresas del Sector Social, cuyos
resultados se propondrán para ser
tomados en cuenta en el Flan Na

cional de Desarrollo.

El fortalecimiento de las diversas

instancias de la sociedad civil ha si
do también una práctica durante

los tres primeros meses de la actual
administración. Destacan las ac

ciones emprendidas por distintas
agrupaciones por hacer frente a la
crisis económica, que van encami
nadas a evitar que los efectos de la
muiiicitada crisis recaigan casi
exclusivamente sobre las masas

trabajadoras y, simulláneamente,
dinamizar el proceso reformista
del sistema.

De particular significación resulta
la convocatoria y realización del
Foro de Análisis de la Crisis Eco
nómica en México y Participación
del Movimiento Obrero, por parle
del Sindicato Mexicano de Electri-
citas, que fue recibido con gran en
tusiasmo por diversas organiza
ciones políticas y laborales. Se tra
ta de una acción poco común del
movimiento obrero organizado,
dado su carácter heterogéneo, y su
finalidad de abandonar discrepan
cias tradicionales con objeto de
unificar fuerzas y criterios pen
dientes a la defensa de los trabaja
dores ante la sombría situación

económica.

En el mismo tenor podemos ubicar
los acuerdos del Congreso del Tra
bajo para demandar la restitución
del deterioro salarial; la disminu
ción de las tasas de interés para vi
vienda, la expedición de una ley in-
quilinaría que incluya el estableci
miento de un tope en el pago de
renta, la eliminación de la duplici
dad de impuestos en servicios co
mo la electricidad; al estableci
miento de la semana laboral de aia-
renta horas; la proposición de
crear un circuito comercial alterna

tivo controlado por y en beneficio
de los trabajadores. Todas estas
demandas se encaminan al fortale

cimiento y la defensa del sistema
"en su sustancia esencial" de

"gran alianza de las clases popula
res", en el sentido de revitalizar la
sociedad civil.

Esta recomposición significa, co
mo afirmara hace ya tiempo el so
ciólogo norteamericano Wríght
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Milis, "que los que están controla
dos por la ley tienen el poder y la li
bertad de modifícarla, con base a
reglas convenidas, y que tienen
además el poder de modificar esas
reglas; pero significa algo más
todavía, significa una especie de
autocontrol efectivo sobre la mecá

nica estructural de la historia".^

Es indudable que la crisis económi
ca, como en todos los momentos
difíciles, agudizó las tensiones so
ciales existentes, pero al mismo
tiempo ofrece la posibilidad de re
tomar ciertos compromisos prees
tablecidos. De esta forma, la nece
sidad de legitimación y consenso
obliga a operar dentro de nuevas
formas de participación en donde
la tensión original, que mantiene
el funcionamiento del sistema, asu
ma modalidades diferentes con el
fin de mantener su viabilidad.

En este sentido cabe destacar las

preguntas formuladas por Pablo
González Casanova ante las pers-

' Citado on Umberio Ccrroni. "La crisis-

dc ta democracia y el Estado moderno", en
Problemas de la ciencia poUlica conlempo-
rinea. Mixico, UNAI^. 1969 (Facultad de
Ciencias Poliiicas y Sociales. Serie Estudios,
(núm. 3} p. 23.

pcciivas de rcvitaüzación planteada
para hacer efectivas las metas idea
les de la Revolución: "qué exis
te hoy que no haya existido en el
pasado como para pensar en su
realización? ¿o qué fuerzas se
pueden construir y usar que no se
construyeron en el pasado y quien
las puede construir y usar?" *

La salida parece provenir de la ca
pacidad de llevar a la práctica las
posiciones transformadoras pre
sentes en el discurso político, posi
bilidad concreta si se logra el con
senso entendido como capacidad
de expresar los intereses de las
mayorías, fortaleciendo el pacto
social entre los sectores del régi
men con pretensiones renovadoras
y las fuerzas que tispiran a su trans
formación.

Esa posibilidad obliga a volver a
considerar como afirma Umberto
Cerrón!, a la "democracia como un li-
po de régimen político que se opo
ne a toda oligarquía política y a to
da oligarquía social y que, por tan
to, se realiza como una continua
activación de la participación uní-

* Pablo Gonzai«2 Casanova, op. dt., p.
410.

versal en la dirección de la cosa

pública en el sentido de qué es ver
daderamente común, de qué cons
tituye el instrumento de la emanci
pación individual de cada uno y de
que por ello mismo es el fin supre
mo de la vida de todos".'

De esta manera, los intentos de re
novación de la sociedad emprendi
dos en estos primeros cien dias de
gobierno, indican la relaboración
de la estrategia seguida con ante
rioridad fundamentada en un pro
yecto histórico que no ha coincidi
do siempre con sus prácticas. Para
muchos el camino se encuentra en

retomar y adecuar al presente, la
mejor de las tradiciones progresis
tas de este proyecto ejemplificado,
la mayor parle de las veces, en el
cardenismo.

Los alcances históricos del proyec
to emanado de la Revolución Me

xicana se encuentran pues, condi
cionados a esta posibilidad de
transformación.

' Umberto Cerroni, "La crisis de la de
mocracia y el Estado moderno", op. di., p.
13.

Luis Alhena de la Cana




